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Choques  bruscos  de  ajua  ó  golpes  de  ariete 
.  en  los  conductos  de  vapor. 


M.  C.  E.  5íromei/er  ha  darlo  una  conforoncia  ou  la  Sociedad  do 
Arquitectos  Navales,  acerca  do  los  interesantes  estudios  á  que  viene 
dedicándose,  desdo  hace  varios  años,  sobro  las  explosiones  do  tnboy 
de  calderas  que  tienen  por  causa  los  choques  bruscos  do  agua;  ha¬ 
biendo  reconocido  que  la  intensidad  do  un  choquo  brusco  do  dicho 
líquido,  puedo  sor  determinada  en  función  do  las  velocidades  rolati- 
yás  dol  sonido  en  el  agua  y  do  una  masa  de  la  misma,  en  movimien¬ 
to,  que  so  dotiono  do  roponto.  En  efecto,  la  velocidad  do  propaga¬ 
ción  do  las. ondas  sonoras  y  las  d()  presión,  so  pueden  consulorar  como 
iguales.  La  tabla  siguiente,  da  á  conocer  los  valores  admitidos  por 
Stromeyei\  para  la  velocidad  do  propagación  do  las  ondas  de 
presión. 


Temperatura. 

Presión 
correspondien¬ 
te  del  vapor. 

Volúmenes' 
relativos  de 
agua. 

M,sduIo 
de  com¬ 
presibilidad. 

Velocidad  admitida 
de 

propagadún. 

GradrJs  C. 

Kg.  por  cm- 

Kg. por  cm’ 

M  por  segundo. 

4‘ 

0,008 

1,0000 

20530 

1420 

'  .  30 

0,042 

'  1,0043 

•  23400 

1519 

•  GO 

•  0,200 

1,0110 

2.5000 

1580 

100 

1,033 

1,0-130 

22300 

1512 

120  ■ 

-  2,027 

1,0:)D3 

19350 

1418 

IGO 

G,324 

1,1009 

1,3000 

1213; 

IDO  . 

12,838 

1,1-ÍOS 

10100 

10G3 

210, 

19,4G8 

1,1738 

8380 

983 

••  2G0 

47,G51 

1,2815 

5-180 

831 
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U^erthetm^  por  oxporiencias,  Imbia  oblouido  para  la  velocidad  dol 
sonido  ou  ol  agua)  los  valores  siguiuntes: 

Toiu|ioraturn  cu  grados  C. ..... .  9)6. . . .  80. . . .  60. . •  •  60* 

Velocidad  en  niot ros  por  segundo.  l48(>. .  1528..  1^2..  1125. 

Jjas  pciiuorjuH  diforencius  cairo  los  valores  do  estas  dos  tablas,  80B 
dobidaS)  sin  duda,  á  estar  el  agua  cont unida  en  conductos  do  hierro, 
t|UO  servían  igualmento  para  la  transmisión  do  los  sonidos. 

Vamos  á  examinar  ante  todo,  el  oaso  do  un  conducto  do  materia 
absolufamentc  indefonnablo.  Considérenlos  uu  tubo  (fg."  1).  cerrado 
por  una  do  sus  extremidades  con  una  placa  y  supongamos  quo  uu  ci¬ 
lindre  ó  tapón  do  agua  do  volumen  IV,  ha  sido  trasladado  do  su  po¬ 
sición  inicial  IV  li  una  nueva  posición  TVi,  por  la  diforenoia  entre 
las  presiones  do  vapor  p,  y  p¿  (pío  actúan  sobro  sus  dos  caras. 

Kn  Il'i  la  masa  do  agua  es  bniHcnmento  detenida.  El  trabajo 
producido  por  oí  desplazamiento  do  ,11' á  es  V:  designan¬ 

do  por  Vol  volumen  ooupado  por  un  vacio  parcial,  on  el  cual  existe 
la  presión  p«  de  vapor  do  agua,  fácilmento  condousablo. 

Tan  pronto  la  masa  do  agua  AV  choca  contra  la  placa  que  obtura 
la  estremidad  dol  tubo,  so  jiroducc  una  presión  p  debida  d  la  parada 
bmsca,  quo  so  propaga  hacia  atrás  con  la  volocidad  dcl  sonido.  Cuan¬ 
do  el  tapón  do  agua  está  completamcnto  inmóvil,  la  presión  P/  obra 
sobro  ól  por  niia  y  otra  parto,  haciéndolo  disminuir  ligcramonte  de 
longitud,  como  si  aotunra  sobro  su  cara  anterior  una  presión  por  me¬ 
dio  do  un  pistón.  El  trabajo  de  conij)rcsión  os  igual  á  la  mitad  do  la 
presión  p  multiplicada  por  la  disminución  do  volumen,  que  además, 

es  proporcional  á  p  :  es,  pues,  igual  á  -^  X  -¿-  VT  :  e&  jMti 

2  C  '  , 

fórmula,  C  es  el  módulo  do  comprensibilidad. 


consi 


Como  ol  tapón  de  agua  está  iumóvít,  so  puede  doeir  quo  el  trabajo 
sumido  para  movor  esto  último,  es  igual  al  trabajo  de  compresión  , 


tendremos,  pues  (pi — p^;  V  W. .  -  , 

Do  esta  ocuHcióu  so  deduce: 

_  ■  '  ^  \  ' 

J>  =  V  2  (p,~p^  C  . 

Esta  presión  es  proporcional  á  la  raíz  cuadrada  déla  reMdn  en¬ 
tro  los  volúmenes  V  y  W;  y  tanto  mayor,  cuanto  más  pequeño  os  el 
tapón  do  agua  y  mayor  el  espacio  doudo  so  produce  ol  vacio.  Se  ob- 
sorvara  que  la  fórmula  os  indo  pendiente  do  la  sección  dol  tubo  y  do 
su  longitud;  por  tanto,  la  forma  dol  tain'm  do  agua  tiene  muy  poca 
importancia»  y  el  mismo  fenómeno  (pie  el  estudiado  so  produciría  si 
un  remolino  do  agua  obturase  comiilotamonto  un  tubo  úb  circulación 
do  vapor,  on  parte  lleno  do  la  misma.  En  císto  caso,  la  masa  líquida 
do  la  cual  un  rumolino  ha  producido  la  obturación  dcl  tubo  está  f  uor- 
tcmento  agitada  y  puedo  producir  un  golpe  do  ariete  muy  violento 
aún  con  un  débil  remolino  si  es  muy  grande  la  masa  ^ 
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La  naturaleza  do  la  reacción  que  so  produce  en  los  conductos  lu>- 
rizontales  ó  casi  horizontales,  puedo  evidonciarso  perfectaineiito,  sir¬ 
viéndose  do  uu  tubo  do  cristal,  (fig.  2). 

Una  botella  /»'haco  el  servicio  do  caldera,  la  cual  so  calicMita  por 
medio  do  un  mechero  Bnnsou  Ji.  El  tapón  de  la  botella  está  provisto 
de  dos  agugoros,  sirviendo  ol  uno  para  el  paso  dol  tubo  do  una 
válvula  do  seguridad  bj  y  ol  otro  para  ol  del  acodillado  C'(pio  uno  la 
botella  con  ol  tubo  do  ensayo  7\  So  puedo  asimilar  el  conjunto  al  sis¬ 
tema  práctico  reprosontado  cu  la  fig.  8,  corrospondiendo  O  al  conduc¬ 
to  principal  5,  y  ol  tubo  !/’quo  conecta  C  á  la  válvula  do  admisión 
(en  el  caso  do  la  oxporicneia  una  mordaza  /\. ),  absolutatncnto  como  ol 
conducto  acodillado  que  uno  S  á  la  válvula  A'  oii  la  fig.  8.  Las  mor¬ 
dazas  Pi  y  P»  sirven  para  dar  salida  al  lúpiido  dcl  tubo  T,y  bajar  así 
el  nivel  del  agita  por  debajo  do  la  gonoratriz  superior  do  la  rama  ho¬ 
rizontal. 

Con  el  fin  do  evitar  quo  so  calíonto  rápidamoiitc  ol  agua  en  ol  tu¬ 
bo  'I,  se  ha  rccnbiorio  ésto,  con  una  envuelta  dol  mismo  lúpiido.  Do 
esta  manora  ol  agua  dol  interior  del  tubo,'porinanoco  suficiontemeuto 
fría  y  los  golpes  do  ariete,  so  sucoden,  durauto  un  período  (bi  tiempo 
bastante  largo,  lo  (^ual  no  suoedoría  de  otro  modo. 

Estando  ol  aparato  preparado,  so  liaco  hervir  violentamonto  el 
agua  de  la  botella  F.  El  vapor  salo  jirímoramento  ]K>r  la  válvula  b  :  na 
esto  instante  se  abro  una  do  las  mordazas  J\  ó  ¿\t]  ol  nivel  do  agua  ba¬ 
ja  en  el  tubo  Ty  on  un  momento  so  oncnrmtra  por  debajo  do  la  goiio- 
ratriz  superior  do  la  rama  horizontal,  hallándose  en  las  mismas  con- 
dicionos  que  para  la  fig.  8.  El  vapor  (]uo  Hoga  {)or  C,  es  rápidamen¬ 
te  condonsado  al  contacto  dol  agua  fría,  produídendoso  por  esta  cau¬ 
sa,  remolinos  rápidos  on  la  extremidad  dcl  tubo  más  próximo  á  la 
llegada  del  vapor.  Cuando  uno  do  estos  remolinos  cubra  completa¬ 
mente  la  sección  del  tubo  horizontal,  como  roproseiita  la  lig.  8,  ol  va¬ 
por  que  queda  aprisionado  se  condensa  instantáiieamoiito,  y  origina 
un  vacío:  el  remolino  do  agua  es  empujado  hacia  la  derecha  con  gran 
rapidez  por  la  presión  dol  vapor,  ¡»roducicndo  oiitoncjís  ol  choque 
brusco  ó  golpe  do  ariete. 

Con  ef  modelo  de  cristal  reprosontado  ou  la  fg.'‘  2,  «d  vapor  pro¬ 
ducido  por  el  calor  del  mechero  Buuscu  no  es  snliciento  para  soste¬ 
ner  la  prost(Sn  atmosférica,  y  la  diferencia  do  presión  «jilo  origina 
el  empuje  brusco  dol  agua,  no  oxcode  de  0,07  á  0,14  Kg.  por  <•»«*. 


. ,  V 

La  relación— —  puedo  admitirso  (|Uo  varia  do  1 


V  firtrii if inerln 


también  que  C  =3  21(XX),la  fórmula  sorá: 


p=a:y^  2  X  0,07  X  C  X  1  =  y  2  X  0,07  x  2100D  x  1  === 
64,2  Kg.  por  cm’. 

No  so  (lobo  (musidorar  más  (pío  la  mitad  do  osto  valor,  on  razón 
de  la  elasticidad  dol  agua:  la  cifra  asi  obtenida  os  todavía  muy 
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grande,  pues  hay  siempro  algunos  huecos  ou  el  tubo,  quo  están  lie* 
nos  do  airo. 

Si  ol  tapón  de  agua  en  vez  do  sor  detenido  poruña  {llaca  rígida 
(fg.“  1),  disposición  complotaraeiito  imaginaría,  liega  á  chocar  con 
otro  segundo  tapón  do  agua,  esto  último  no  permanecerá  inmóvil, 
sino  quo  so  pondrá  en  movimiento  con  itna  velocidad  mitad  do  la  del 
primor  tapón:  habrá  entonces  dos  seríes  do  ondas  do  presión,  mía 
qno  so  desplazará  hacia  adelanto  y  otra  hacía  atrás.  La  presión  ton* 
drá,  sin  ombargo,  ol  mismo  valor  para  las  dos  series;  j^ro  como  son 
dos  tapones  en  vez  do  nno,  sometidos  al  csfnorzo  do  compresión^  y 
como  la  mitad  de  la  energía  inicial  so  aplica  al  desplazamiento  de 
ios  dos  tapones,  la  presión  será  la  mitad  solamente  do  la  onor* 
gía  inicial  quo  ha  sido  calculada  antoriurmento.  Sí  los  tapones 
son  dotonidos  en  su  movimiento  por  una  válvula,  la  onda  do  presión 
al  llegar  á  esto  punto  do  pkrada,  retrocedo  y  so  dobla.  El  valor  de 
la  prosiíhi  llega  a  ser  igual  a  la  qno  so  desarrollaría  si  ol  cboqno 
brusco  do  agua  tuviera  origen  en  esto  punto. 

Esto  fonómono  ha  sido  comprobado  cu  mía  explosión  ocurrida 
en  Ainstordam  donde  una  válvula  omplazadaon  oí  recorrido  do  los 
tapones  do  agua  no  ha  sido  destruida,  cuando  la  qno  so  hallalm  colo¬ 
cada  en  la  extremidad  del  conducto,  ha  sido  hecha  pedazos. 

Si  so  desea  tenor  en  cuenta  la  influencia  do  la  elasticidad  del 
conducto,  sóbrela  iutonsidad  del  choque  brusco  del  agua,  so  parto 
do  la  lórrnula  establecida  anteriormonto  on  la  quo  (p^  — p^)  V,  áPo- 
prosonta  el  trabajo  efectuado  por  el  desplazamiento  del  tapón  de 
agua.  Cuando  esto  tapón  so  detiene,  ¡eslo  trabajo  so  transforma  en 

enorgía  estática  j  supone  el  conducto  indeformable. 

Para  un  conducto  do  materia  elástica,  una  parto  dol  trabajo  tie¬ 
ne  por  efecto,  ol  aumentar  la  sección  dol  conducto  sobro  la  lon¬ 
gitud  L  del  tapón  do  agua. 

La  tensión  circniiferenciai  S  ejercida  en  un  conducto  do  diáme¬ 
tro  D  y  de  e.spesor  T,  es:  .  ♦ 

■  .s  =  -^L» 

2  T 

El  anincnto  do  loiigitiul  do  la  circunferencia,  está  da<lo  por  la 
fórmula  .  . 


en  la  cual  E  representa  ol  imídnlo  do  elasticidad  de  la  materia.  ' 

El  trabajo  qno  sirvo  para  aumentar  do  sección  ol  tubo,  es  oÍ  pro¬ 
ducto  do  la  t  ensión  S  por  la  «occión  LT  dol  tubo,  por  el  aumonto  iln 
longitud  do  la  circunferencia. 


Y  como 


á 
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so  puedo  escribir,  quo  ol  trabajo  consumido  en  producir  ol  au¬ 
mento  do  socoión  es  . 

’  J' 

2  *  T  e" 

Tenemos,  pues, 

Esta  expresión  es  idéntica  á  la  qno  liemos  dad»  para  un  tubo  ri- 

1 

gido;  pero  —  es.  reemplazado  por 


'  C  \  '  ET/ 

Por  más  quo  C  varía  con  la  tom poratura  como  hornos  visto  on  ol 
cuadro,  so  puedo  considerar  como  igual  ti  2l(XX)  Kg.  por  cm.^ 

El  módulo  do  elasticidad  es,  para  cl  acoro,  de  2Í<XX)  Kg.  por  ini- 
Hmotro  cuadrado,  para  ol  cobro  do  8500,  y  para  la  fundición  de 
10500. 

El  cuadro  siguionto  da  ol  valor  do  los  coofieiontos  por  los  cuales 
hay  quo  dividir  ol  valor  do  p,  obtenido  jmra  los  conductos  iude- 
formablos. 


.  Matoria  dol  tubo. 

Cobro. 

Acero  dulce. 

Fundición. 

D 

T 

18 

24 

30 

18 

! 

24 

1 

30 

6 

8 

10 

^  /  .  C  X  ÍO’  i) 

Y  ^  +  É  ^  T 

C20 

1,26 

1,32 

1 

1,09 

1,11 

1‘14 

1,06 

i,as 

1,00 

Una  corrección  somojanto,  annquo  mucho  menor,  dobía  hacorso 
para  el  alargamiento  dol  tubo,  teniendo  en  cuenta  las  vnlocidados 
relativas  de  propagación  do  las  ondas  do  presión  on  ol  agua  y  en  ol 
metal:  poro  las  cifras  halladas  antoriormonto,  nos  hacen  vor  quo  esas 
correcciones  son  dcsprcciablos  si  so  las  compara  con  la  incortidumbro 
quo  prosontaii  las  condiciones  exactas  do  un  tubo  <lo  va[k)r,  <pio  con- 
tiouo  á  la  voz  vapor  y  agua. 

Los  conductos  do  fundición  quo  han  reventado  por  consecuoncias 
do  un  choque  brusco  do  agua,  puedo  supoiiorso  han  tenido  Ingar  por 
haber  cedido  bajo  umv  presión  próximamonto  do  280  kg,  por  cm.% 

admitiendo  una  presión  do  vapor  do  7  kg.  :  la  relación  —  debo 

sor  ontoncos  aproxímadamonto,  do  V»-  ^  i  , 

So  vo  puos,  quo  un  pcqiioño  vacío,  puedo  producir  la  explosión  do 

un  tubq.  '  ,  , ,  .  , 

Para  el  acero  y  ol  cobro,  métalos  roas  clásticos,  la  rotura  so  pro- 


4É^  soLEti»,  Dfó.  dR(^d 


dnc0  en  condiciones  7  y  10  voces  más  desfavorables,  y  en  algunas 
ocasiones,  no  expiM  Íin Guiaron  los  conductos  más  q«o  una  deforma¬ 
ción. 

Así,  con  una  prosi<ni  do  vapor  do  7  kg.,  un  tapón  do  agua  do  40 
cm.  y  un  espacio  vacío  do  10  cm.,  so  producirá  la  oxplosion  do  un 
conducto  de  fundición;  mientras  ([uo  si  os  do  acoro  ó  ao  cobro,  esta 
explosión  tendrá  lugar  á  lo  más,  para  espacios  vacíos  do  70  y  lOO  cm. 

<  o  #1 

JiPe 


El  rendiiiento  de  las  bomlias  rótativas. 

»  _  •  .  - 

Do  poco  tiempo  á  osta  parto  so  están  construyendo  con  buen  osi¬ 
to  bombas  rotativas,  qno  pnodon  luchar  victoriosa  nao  uto  con  las  bom¬ 
bas  do  pistón.  Los  porfoccionamiontos  realizados,  son  dobidos,  no  só¬ 
lo  á  un  mejor  fin  mocánico,  sino  también  á  un  conooiuiionto  más  pro¬ 
fundo  do  los  fonómonos  quo  so  vonítean  en  la  bomba. 

Las  bombas  rotativas  do  construcción  antigua,  se  empican  lioy 
como  bombas  auxiliaros  cuando  so  trata  do  olovar  grandes  cantidades 
do  agua  á  pequenas  alturas,  con  velocidádos  también  relativamonto 
pequoflas  á  la  salida  do  la  bomba;  las  pérdidas  quo  provienen  do  los 
remolinos  y  frotamientos  dol  agua,  croo on  como  o!  cuadrado  do  la 
volocidad,  pero  carocon  do  imjmrtancia.  Para  bombas  destinadas  á 
elevar  ol  agua  á  gnuides  alturas,  os  necesario  transformar  on  pre¬ 
sión  la  energía  suministrada  por  Ja  velocidad  á  la  salida. 

Hay  dos  medios  do  conseguir  esto  objeto:  ol  empleo  do  una  on- 
yolvento  en  espiral,  provista  de  cortos  tubos  cónicos,  para  presiones 
inferiores  a  25  metros,  y  ol  empleo  do  paletas  do  conducción  para  ©le- 
yaclonos  todavía  mayores.  SÍ  á  pesar  del  gran  porfocionamionto  do 
las  bombas  rotativas  so  presentan  dificultados  on  su  manejo,  pue<lo 
asegurarse  (pío  la  mayor  parto  do  las  voces  obodoco  á  no  ser  bien  co- 
nouidas  las  condiciones  do  su  funoionumionto. 

Los  resultados  obtenidos  on  las  pruebas  por  toda  clase  de  bombas 
han  sido  con  pequeñas  variantes,  siempre  los  mismos,  cualquiera 
cjue  sea  su  tipo  do  constriición.  Las  rolaeionos  quo  existen  entro  los 
diferentes  datos  característicos,  quo  dependen  unos  do  los  otros  ó  in¬ 
tervienen  en  ol  estudio  do  una  bomba  rotativa,  son  siempre  idénti¬ 
cos. 

Estos  dalos  son:  la  cantidacl  do  agua,  la  altura  de  carga,  ol  nume¬ 
ro  do  revoluciones,  la  potencia  dol  motor,  ó  el  rendimiento  do  la 
bomba. 

Miontras  quo  on  las  bombas  do  pistón  la  altura  do  olevaeián, 
proscmdiondo  dol  aumento  o  disminución  do  las  resistoncias  valua- 
daa  en  columnas  do  agua  y  correspondientes  á  Us  variaciones  do 
la  cantidad  elevada,  dependo  tan  sólo  de  !a  velocidad  y  ol  rendimion- 
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to  porraaucco  constauto  para  diforontcs  velocidades,  cu  las  bombas 
rotativas  no  sucedo  lo  propio. 

Existo  entro  los  datos  una  dependencia  íntima;  y  suponiendo 
constantes  las  resistencias  debidas  al  frotamiento  y  cIkxjucs,  so  com¬ 
prueba  que  las  curvas  quo  representan  las  relaciones  entro  estos  da¬ 
tos  son  las  lineas  de  nivel  do  un  paraboloide  hiperbólico. 

Empecemos  por  considerar  la  relación  qno  existo  entro  la  canti¬ 
dad  do  agna  y  la  altura  do  carga,  para  uaa  velocidad  dada. 

Si  80  toman  como  abeisas  las  cantidades  de  agna  elevadas  Q,  y 
como  ordenadas  las  altaras  do  carga  H,  leídas  on  ol  manómetro,  se 
obtiene  una  parábola  C.  (fig.  4).  So  ve,  pues;  (pie  sHa  velocidad 
permanece  constante,  y  so  aumenta  la  cantidad  do  agua,  la  altura  do 
carga  empieza  por  crecer  hasta  la  parto  superior  da  la  parábola,  de¬ 
creciendo  en  seguida. 

Si  so  toman  como  abeisas  las  cantidades  do  agua,  y  como  orde¬ 
nadas  ol  trabajo  útil  7„  (producto  de  la  altura  do  carga  por  la  canti¬ 
dad  do  agua  elevada),  ol  trabajo  útil  crece  desdo  luego,  para  decre¬ 
cer  después. 

Se  obtiene  también  una  parábola,  cuando  se  traza  la  curva  do 
rendimiento  en  función  do  la  cantidad  do  agua,  permaneciendo  cons¬ 
tauto  la  velocidad. 

Esta  parábola  tiene  su  ojo  vertical,  y  pasa  por  el  origen.  El  ren¬ 
dimiento  empieza  á  crecer  también  con  la  cantidad  do  agua,  llegan¬ 
do  á  un  máximo,  y  decrece  en  seguida. 

Do  lo  dicho  resulta,  que  una  bomba  do  dimensiones  y  formas  da¬ 
das,  marchando  á  una  velocidad  constante,  produce  uu  rendimiento 
máximo  para  una.  cantidad  do  agua  determinada;  y  que  esto  rendi¬ 
miento  no  subsistirá  sensiblemente  constante,  más  quo  dentro  do 
límites  muy  estrechos. 

La  fig.  4  que  representa  las  curvas  obtenidas  on  los  ensayos  ve¬ 
rificados  por  la  Sociedad  Korting  y  hermanos,  demuestra  q^uo  las 
curvas  obtenidas  en  la  práctica,  no  so  separan,  salvo  pequeñas  va¬ 
riaciones,  do  la  forma  parabólica. 

A  las  tros  curvas  mencionadas,  conviene  añadir  una  cuarta,  que  da 
la  potencia  P  suministrada  por  el  motor  con  una  velocidad  constauto. 

Esta  puedo  deducirse  por  el  cálculo,  de  las  otras  tres,  y  ol  curso 
que  ella  sigue,  prueba  que  la  fuerza  motriz  crece  cuando  la  altura  do 
carga  disminuye. 

Estas  curvas  demuestran,  que  cuando  las  condiciones  do  utiliza¬ 
ción  no  son  conocidas,  se  puedo,  sin  dificultad,  hacer  marchar  el  mo- 


or  con  sobrecarga. 

Las  pérdidas  evaluadas  on  columnas  do  agua,  crecen  on  uu  coii- 

lucto  según  una  curva  parabólica.  ,  ,  .  •  i  i 

Para  una  elevación  real  x  (fig.  4)  y  un  conducto  determinado,  la 
dtnra  do  carga  leida  en  el  manómetro  está  representada,  en  í unción 
le  la  cantidad  de  agua,  por  una  parábola  I  que  tiene  por  ejo  el  eje 
lo  las  ordenadas  y  su  vértice  áuna  distancia  x  dol  ongeti.  La  canti- 
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bomba  rotativa,  para  wiia  altura  .n  y  un  conducto  y  velocidad  de  ro¬ 
tación  dada,  so  cbfcioiio  por  la  intorsocüióu  de  la  curva  ottractorÍ8tl<»i 
do  la  bomba  (curva  0),  con  la  do  las  rosístoncías  manomótricas.  ^ 

liOs  condiciouos  do  utilización  serían,  pues,  fácilos  do  dotormicmi' 
Gxactamonte,  si  las  pérdidas  por  frotamiento  fuesen  conocidas;  por© 
no  así  en  caso  contrario.  Si  por  ojomplo,  la  parábola  do  las  altura#' 
manomé tricas  fuese  más  aplanada  (curva  II),  so  obtendría  un  punto 
do  intersección  para  ol  cual  la  altura  do  carga  soría  más  pc^uoíla,  lá 
cantidad  do  agua  mayor,  poro  ol  reudimionto  podría  sucodorquo  fu^ 
80  peor,  como  sucedo  en  el  caso  do  la  curva  II;  la  potencia  necesaria 
para  ol  motor,  llegaría  á  sor  mucho  más  enérgica  quo  la  que  con  vio* 
no,  y  ésto  marcharía  con  sobrecarga.  '  ' 

I)o  estas  cousideraoionos  resulta;  qtto  cuando  las  bombas  r(diati- 
vas  so  ponen  en  marcha,  dobo  do  cuidarse  quo  la  comp aorta  esté  c©?‘ 
rrada;  y  una  vez  que  la  bomba  lia  adquirido  la  velocidad  do  régimen, 
80  abrirá  poco  apoco  esta  compuerta  hasta  obtener  una  abortum 
dotorminada,  con  el  objeto  do  no  sobrecargar  el  motor. 

Las  curvas  do  la  fig.  4,  ensoünii  además  á  conocer  con  mucha  pre¬ 
cisión  los  limites  ontro  los  cuales  una  bomba  puedo  sor  ompli^ftda  pa¬ 
ra  una  velocidad  determinada. 

50  encuentra,  especialraento,  la  altura  do  carga  máxima  á  la  cual 
puede  ol  agua  ser  oloviuía,  dosplazando  la  parábola  de  las  alturas  do 
carga,  quo  corresponden  al  conducto  empleado,  hasta  quo  sea  tangoú* 
to  á  la  cariiotcnstiea  quo  correspondo  á  una  velocidad  dada  á  la  bom-* 
ba  (ver  curva  I  fig.  o).  El  punto  do  contacto  do  las  curvas,  da  la 
cantidad  do  agua  y  la  altura  do  carga  máxima  para  las  cuales  pu^é 
convenir  la  bomba.  Para  ponerla  en  movimiento  os  necesario  nn  ná- 
mero  do  revoluciones  n^  por  segundo,  suficionto  para  quo  la  carac- 
toristica  correspondiente,  paso  por  ol  punto  do  abscisa  nulo  de  la  úl¬ 
tima  pai'ábola  (I)  trazada  (curva  do  trazos  de  la  fig.  5)  Esto  punto, 
dá  al  mismo  tiempo  la  altura  do  elevación  real  ]ii£tima  que  corres¬ 
pondo  á  la  volocidad  n,  do  la  Immba. 

51  so  despinza  la  parábola  hacia  la  parto  inferior,  corta  á  la  ca¬ 
racterística  do  velocidad  n  en  dos  puntos,  hasta  que  su  vórtice  sé  on- 
cuontro  debajo  del  punto  do  partida  do  esta  curva. 

La  bomba  podría  funcionar  asi  con  una  misma  altura  do  ele^amdn 
real  para  dos  cantidades  do  agua,  pero  m  llegaría,  on  esto  ais©  á  un 
ppnto  crítico;  porque  á  la  monor  dismitmctóu  do  velocidad  do  la  bom¬ 
ba,  ésta  cesaría  do  funcionar.  La  bomba  rotativa  no  puedo  sor  em¬ 
pleada  en  estas  condiciones.  Es,  pues,  necesario  as^urar  si  pata  él 
número  do  rovolucionos  corrospondiento  á  la  marcha  normal,  la  bom¬ 
ba  empieza  á  funcionar  (curva  III  fig,  5).  Esta  condición  es  absolu¬ 
tamente  indispensable, .  siompro  quo  no  sea ,  posíblo  so  mcHlIfique  la 
velocidad,  como  sucedo  cu  ol  caso  do  acoplamiento  directo  con  un  mo¬ 
tor  do  campo  rotativo. 

Para  poner  en  marcha  la  bomba  en  condiciones  detoríninadim, 
hay  (| no  suponer  que  ha  sido  cebada  con  anticipación,  y  privada 
porfoctamoiite  do  aire.  ,  . 
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So  puedo  trazar  para  difo rentos  voloo idados,  la  característica  y 
curvas  do  rendimiento  do  la  potencia  dol  motor,  ote...,  como  so  hizo 
para  una  velocidad  dotorminada  sobro  la  fig.  4.  8i  so  admito  <pío 
las  pérdidas  por  frotamiento  y  choques  son  invariables,  y  que  ])or 
lo  tanto,  ol  roudimiento  hidráulico  queda  el  mismo,  para  todos  los 
puntos  corrospoudicntos  á  curvas  do  velocidad  seniojantes,  el  rondi- 
mionto  máximo  para  diferentes  núiuoros  do  revoluciones,  so  obten¬ 
drá  para  todos  los  puntos  cuyas  curvas  do  volocidad  correspondan 
á  una  marcha  sin  choques  do  la  bomba. 

Para  un  buon  funcionamionto  sin  choques,  la  volocidad  relativa 
do’entrada  del  agua,  es  dirigida  sogún  la  paleta  inferior  do  la  rueda 
móvil.  Designando  la  velocidad  circiinforoncial  do  entrada  por  u  y  la 
altura  do  carga  por  H,  so  tendrá  la  relación  sigutenLo: 


on  la  cual,  A  representa  una  constante  do  constnicción. 

Esta  velocidad  circunforoncial  os,  natural  monto,  proporcional  al 
número  do  revoluciones. 

Para  que  las  curvas  do  volocidad  permanezcan  so  mojan  tos,  es 
necesario  quo  en  cada  caso  u  sea  proporcional  ú  la  volocidatl  abso- 
lutá  do  entrada.  Como  ésta  os  proporcional  d  la  cantidad  do  agua 
elevada  Q,  resulta  quo  n  deberá  serlo  también:  so  tendrá,  pues,  para 
todos  los  puntos  quo  corresponden  á  una  marcha  sin  choques, 

H  =  BQ’ 

Estos  puntos  so  encuentran  sobro  una  rama  do  parábola  com¬ 
prendida  en  el  ángulo  do  las  direcciones  positivas  do  los  ojes:  esta 
parábola  tiene  por  origen  ol  vértice,  y  por  eje  ol  ojo  do  las  ordenadas 
(fig.'^  ü),  la  cual  corresponderá  á  los  puntos  para  los  cuales  el  roudi- 
miento  hidráulico  resulte  ol  mismo. 

Esto  tiene,  por  lo  demás,  menos  importancia  que.  el  rendimiento 
general,  ol  cual  depende  solamente  do  la  potencia  <lcl  motor;  poro 
haciendo  caso  omiso  do  los  golpes  do  la  bomba,  la  variación  ilol  roii- 
dimionto,  en  función  do  la  cantidad  do  agua,  está  dada  por  la  mis¬ 
ma  parábola  como  vamos  á  demostrar. 

La  potencia  útil  Pu  es  ignal  al  producto  do  la  cantidad  do  agua 
por  la  altura  de  carga,  de  donde: 

P„  ^HQ  =  BQ\ 

Como  pérdidas  do  potencia  tenemos,  on  primor  lugar,  las  deliidas 
á  los  escapes  interiores;  las  <pio  originan  los  escupes  exteriores, 
deben  despreciarse,  porque  pueden  evitarse  fácilmente.  Las  perdidas 
interiores,  crecen  como  ol  cubo  de  la  cantidad  do  agua  elevada. 

Se  admito  quo  la  variación  do  presión  entro  dos  puntos  del  reco¬ 
rrido  dol  agua,  entro  los  cuales  so  produzca  una  pérdida  por  escapo, 
es  proporcioual  al  cuadrado  do  la  velocidad  v  dol  agua  en  uno  do  los 
puntos.  .. 
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El  rendimioiito  á  lo  largo  do  la  panibola  depende,  pues,  do  Q* 
do  H.  En  función  do  H  so  tiono 


Si  la  volooidad,  en  la  sección  do  una  fonda,  está  dada 
tondrá:  .  -  ;  •  U,  •  ; 


.  '  n'  4-  H 

quo  correspondo  il  una  hipérbola  oquilátorn,  cuya  nsintota  está  ú  una 
distancia  —  dol  ojo  do  las  ordenadas. 

Creciendo  la  altura  do  caida,  el  rondimionto  croco  también  hasta 

el  valor  limito  — 
h 

En  realidad,  las  pruebas  verificadas  así  lo  demuestran;  poro  no  os 
oxactamonto  cierto.  Al  principio  la  fuerza  do  acción,  varia  confor¬ 
mo  (1  la  roprosont'ación  hiperbólica,  poro  á  partir  do  una  ciorta  velo¬ 
cidad  80  vuelve  más  débil;  existo,  por  consiguionto,  alguna  variación 
entro  los  resultados  dados  por  la  práctica  y  los  conseguidos  por  con¬ 
sideraciones  teóricas:  las  cifras  obtenidas  dopondon,  en  parto,  dol 
número  do  revoluciones. 

Pora  dar  una  idea,  diromos  quo  las  curvas  características  están 
trazadas  sobro  la  fig.‘‘  G  para  volopidados  en  revoluciones  por  minu¬ 
to,  quo  crecen  do  100  on  100  y  los  puntos  correspondientes  al  mismo 
rondimionto,  están  reunidos  por  trazos  continuos. 

Estas  últimas  líneas  son,  por  decirlo  así,  líneas  do  nivel  dol  ren¬ 
dimiento,  las  cuales  so  cierran  en  la  parto  superior;  do  dondo  so  de¬ 
duce  quo  el  rondimionto  no  pormanooo  constante,  puos  docreco  poco 
n  poco  (fig.®  7) 

Estas  curvas  dan  ó  conocer  el  sistema  do  bomba  quo  os  más  con¬ 
veniente  bajo  ciertas  condiciones  do  marcha  dados.  Cada  sistemo  no 
es,  en  efecto,  ^económico,  mas  que  entro  ciertos  límites. 

’  Cuando  so  encarga  una  bomba,  deben  darse  al  fabricante  las 
condiciones  precisas  do  funcionamionto,  con  objeto  do  qno  pueda  ele¬ 
gir  ol  sistema  que  más  convenga  para  el  fin  quo  so  desee.  Do  no 
hacerlo  así,  sucedo  quo  raras  voces prosoiitan  las  bombas  las  condicio¬ 
nes  necesarias  para  su  buon  funcionamionto. 

Por  otra  parte,  muchas  casas  constructoras,  cuando  so  las  haco 
algún  encargo,  descuidan  llamar  sobro  esto  punto  la  atención  do  sus 
clientes. 

La  bomba  cuyos  resultados  son  roprosontados  por  las  figuras  6  y 
7,  ha  dado  un  rondimionto  máximo  do  un  75  ®/o* 

La  fig.®  4  da  las  curvas  correspondientes  r  nna  bomba  do  alta 
presión  quo  con  dos  distintas  olovacionos,  ha  dado,  según  oxporion- 
cias  dol  profesor  Berndt,  un  rondimionto  do  .un  79  Vo* 

En  general,  no  es  posible  ir  más  allá  do  tales  cifras. 

Hay  quo  añadir  quo  dada  la  gi*an  influencia  quo  ol  frotamionto 
dol  agua  tiono  sobro  ol  rondimionto  de  una  bomba,  so  procura  siem¬ 
pre  obtener  con  un  diámetro  lo  menor  posible,  una  gran  velocidad  do 
admisión,  aumentando  ol  número  do  revoluciones. 


Siendo  la  cantidad  do  agua  olováda,  proporcional  d  la  velocidad 
do  evacuación  tJ,,  resulta,  quo  la  velocidad  do  la  que. 'salo  por  und 
fonda  y  la  cantidad  correspondiento  d  las  pérdidas,  son  proporcióna¬ 
los  a  la  cantidad  total  olovada;  y  además,  que  la  pérdida  do  poten¬ 
cio  /o  corrospondionto,  es  proporcional  al  cubo  do  la  velocidad  oii 
UDafendai  o  ni  cubo  dol  agua  elevada:  ' 

,  Po  =  CoQ>.  ; 

?'  ffotamionto  de  la  rueda  en  el  agua.  So 
admito  quo  la  fuerza  do  frotamiento  do  un  cuerpo  quo  so  muevo  en 

fil  nnní'  J«perficío  do  contacto^^con  la  misma  v 

ttl  cuadrado  déla  velocidad.  Sedcduco  ouo  los  j  ^ 

constantoh  La  T.nfn««:„  «... 

didtt  por  frotamiento  do  la  rueda  móvil 
Las  pruebas  vorificadas  por  Id 
comprobado  aproximadamente 

Parece,  además,  q _ 

el  cocñoionto  do  frotamionto 
Do  la 


con  ol  ogúa,  os  puos:  P,=Ctt3. 

casa  KOrting  y  hermanos,  han 
esta  relación. 

que  cuando  la  velocidad  de  admisión  aumenta 
.  "7  -ntD  aumenta  también.  aumenta, 

proporc.onahdad  entre  »  y  Q,  «„  tiene  la  relación:  '  • 

Pi  =  C.  Q» 

TOS,  por  último,  considerar  la  nétdida  nnr  . 

nccanioo,  P,.  IR  por  frotamiento  pu- 

'  -JO  soluciones,  y.  porconsiguttVSKffi^^^^^^^^ 


■  ivrí 

■'¡m 


't' 
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La  roprosentación  gráfica  nos  demuestra  quó  en  esto  sistema  no 
80  puodo  pasar  do  un  cierto  limite,  y  quo  al  mismo  tiempo  ol  líúmo-  . 
do  olovacioncB  distintas  do  una  bomba  está  forzosamento  limitado.  . 

Las  bombas  rotativas  pueden  también  ser  acopladas  en  paralelo. 

.  .So  pretendo,  sin  razón,  quo  lo  mismo  quo  las  bombas, do  pistón, 
dos  bombas  rotativas,  gracias  á  un  acoplamiento  paralelo,  olovon  una 
cantidad  do  agua  doblo  de  la  elevada  por  una  sola;  esto  tan  sólo  pq*  - 
dria  conseguirse,  si  la  cur\'a  de  las  alturas  do  carga  (1  fig.  4)  fuese 
uua  recta  paralela  al  ojo  do  las  x.  La  representación  gráfica  es  la  quo 
indica  mejor,  como  80  conduce  uua  bomba.  . 

En  la  fig.  8  se  representa  por  G^  la  linca  característica  do  una 

•  bomba.  ,  ■  ..  . 

•  *  *  *  *  ^ 

Doblando  la  escala  de  las  abscisas  y  conservando  la  do  las.alturas 

do  carga,  so  obtiene  una  curva  Ci  para  dos  bombas  acopladas  para> 
lelamente.  Si  so  traza  para  una  altara  real  de  elevación  y  un  conduc¬ 
to  determinado,  la  parábola  de  las  resistencias,  osta  curva  corta  á  C^ 
en  a  y  á  Cz  en  h.  El  simple  exámen  do  la  fig.  demuestra  claramente 
quo  la  cantidad  do  agua  elevada  por  las  dos  bombas,  no  es  ol  doblo 
do  la  olovnda  por  una  sóla;  pero  la  diferencia  es  pequeña. 

Cuanto  mayor  es  la  resistencia,  tanto  más  la  cantidad  do  agua 
elevada  por  dos  bombas  acoplados  paralelamente,  es  inferior  aí  doblo 
do  la  olovnda  por  una  sola,  y  puedo  presentarse,  como  indica  la  linea 
I  (fig.  8)  ol  caso  en  apariencia  paradójico,  do  quo  dos  bombas  acopla¬ 
das  en  paralelo,  olovon  menos  agua  quo  una  sola.  Esto 'caso  se  pro- 
sonta,  en  general,  solomcnto  en  las  bombas  cuyas  lineas  caractoris 
ticas  asciendan  muy  rápidamente  al  principio,  lo  cual  no  so  verifi¬ 
ca  más  quo  en  las  bombas  cujeas  paletas  tienen  una  curvatura  nro- 
nunciada  hacia  adelanto.  ^ 

En  ol  caso  do  paletas  con  curvatura  dirigida  hacia  atrás,  general¬ 
mente  empleadas,  las  caracteristicas  no  ascienden  bruscamente  al 
principio. 

Es  también  muy  conveniente  indicar  como  so  conduce  una  bom¬ 
ba  rotativa,  acoplada  á  una  bomba  do  pistón. 

Esta  bomba  do  pistón  elevará  con  una  velocidad  invariable  la 

misma  cantidad  do  agua  q  cualquiera  quo  sea  la  presión  on  ol  tubo 

do  conducción,  suponiendo  quo  la  fuerza  del  motor  y  las  dimensio¬ 
nes  do  la  bomba  sean  suficientes.  .  . 

•  1  ^0  >»".»  Ottualizaoión,  están  ropresontadas  por  una  pa¬ 

rabola  (fig.  9)  cuyo  vortico  correspondionto  á  la  altura  do  elevación 
real,  so  encuentra  a  una  distancia  H,  encima  del  origen 

La  cantidad  do  agua  elevada  por  la  bomba  do  pistón  estará  ro- 

presontnda  por  una  linea  obtenida  desplazando  hacia  la  izquierda  la 
parábola  I,  do  la  cantidad  q.  ízquioraa  la  . 

El  punto  do  encuentro  do  esta  línea  con  lá  característica  0  tra¬ 
zada  para  un  numero  determinado  de  revoluciones  do  la  bomba  ro¬ 
tativa,  da  la  cantidad  do  agua  Q-q  elevada  por  la  misma.  Si  la  bom¬ 
ba  do  pistón  estuviera  eliminada,  la  rotativa  solo  enviaría  áLa  vó 
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locidad  constante  la  cantidad  Qj;  poro  ol  motor  marcharía  con  sobro 
carga. 

Terminaremos  indicando  que  la  naturaleza  del  agua  juega  un 
papel  importante. 

Las  aguas  quo  contienen  grandes  cantidades  do  sales  minerales 
en  disolución,  abandonan  con  frecuencia  una  parto  do  éstas  on  ol  in¬ 
terior  do  las  bombas  como  han  demostrado  varias  experiencias  he¬ 
chos  con  esto  objeto  on  las  mismas. 

Si  ol  agua  contieno  cloruro  do  barita  ó  sulfato  on  disolución,  la 
barita  so  deposita  on  estado  do  sulfato  do  barita,  lo  cual  oxigo  quo 
las  bombas  so  limpión  con  frecuencia. 

Aconsejamos,  quo  antes  do  hacer  uso  do  las  bombas  rotativas,  so 
proceda  á  un  análisis  do  las  aguas  quo  deben  elevar. 

G.  BoUjU. 

(De  la  Revtie  índustrielle). 


Se  pueden  cambiar  sus  formas,  poro  sin  poder  tocar  a  los  mate¬ 
riales  que  los  constituyen.  Es  lo  que  siempre  so  ha  creido  sobro  ol 
particular  y  no  sin  razón,  puesto  quo  la  disociación  do  los  matoria- 
ios  químicos,  es  docir,  do  los  átomos,  es  tan  lenta  y  á  moñudo  tan 
débil,  quo  no  pudo  sor  comprobada  con  los  imporfoctos  medios  do 
investigación.  Si  las  ideas  expuestas  on  esta  Memoria  fueran  exac¬ 
tas,  existirían  cuatro  otapas  diforentos  on  la  materia  do  las  quo  dos 
so  manifiestan  on  la  experiencia,  poro  la  primera  y  la  última  están 
todavía  on  hipótesis. 

La  primera  etapa  ó  ciclo  la  constituyo  el  éter. 

La  segunda  esta  constituida  por  la  materia  ordinaria  formada  do 
átomos  quo  no  son  para  nosotros,  sino  cnorgía  condensada  bajo  un 
estado  particular,  do  la  cual  resulta  la  forma,  ol  peso  y  la  solidez. 

El  torcer  ciclo,  on  oí  quo  empieza  la  disolución,  está  representa¬ 
do  por  ol  átomo  eléctrico,  substancia  intermedia  entro  la  materia 
ordinaria  y  ol  éter,  ó  lo  quo  os  lo  mismo,  entro  lo  irapondorablo  y  lo 
pondorablo;  la  materia  on  osto  estado  ha  perdido  su  poso,  su  inercia 
no  es  ya  constanto  y  su  fijeza  es  transitoria. 

La  última  fase  do  la  existencia  de  la  materia  os  cuando  ol  átomo 
eléctrico  al  perder  su  individualidad,  ó  mejor  su  fijeza,  so  dosvancco 
on  ol  éter,  resultando  así  el  último  término  do  la  disociación  do  la 
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/  matoria  o  sea  ol  nirvana  final  á  donde  deben  volver  todas  las  subs¬ 
tancias  después  do  una  efímera  existouoiá.  Poro  todo  esto  no  son, 
sino  interpretaciones  y  hemos  do  cuidar  que  no  nos  desvien^  do  los 
hechos  que  acabamos  do  exponer  y  que  han  probado  la '  existencia 
do  la  disociación  do  los  átomos.  Puesto  que  esta  disociación  hemos 
probado  que  os  un  fenómeno  general,  jiodomos  decir  con  fundamen¬ 
to  que  la  doctrina  do  la  invariabilidad  del  peso  do  los  átomos  en  ol 
cual  80  funda  la  (luímica  modorna,  no  os  mas  que  una  ongailosa  apa¬ 
riencia  resultanto  do  la  falta  do  sensibilidad  do  las  balanzas.  Basta¬ 
ría  solo  qno  estas  fueson  sensibles  para  apreciar  una  milésima  do 
miligramo,  para  qno  todas  las  leyes  químicas  fueran  consideradas 
como  simples  aproximaciones.  Si  las  balanzas  poseyeran  somojanto 
'  precisión,  podríamos  demostrar  ou  varios  casos  y  en  multitud  do 
circunstancias  y  sobro  todo  en  las  reacciones  químicas,  que  ol  átomo 
pierdo  una  parto  do  su  poso.  Podemos,  pues,  decir  en  contra  del 
principio  en  que  descansa  la  química  do  Lavoisior.  Que  la  suma  de 
tos  pesos  de  los  cuerpos  que  se  combinan,  no  es  igual  al  peso  del  cuer¬ 
po  resultante. 

La  exactitud  do  esta  loy  so  admito  en  la  actualidad  por  físicos 
eminentes.  He  aquí  como  so  expresaba  reciontemonto,  con  motivo 
do  experiencias  do  radio-actividad,  Mr.  Lodgo  en  la  sociedad  do 
física  do  Londres. 

«La  evolución  do  la  materia  esta  demostrada  por  las  oxporioncias 
sobro  la  radio-actividad;  los  átomos  pesados  do  los  cuerpos  radio-ac¬ 
tivos  parece  que  so  desagregan  y  se  lanzan  en  ol  espacio  do  los  áto¬ 
mos  de  poso  atómico  menor.  Podría  creerse  que  esta  hipótesis  sobro 
lainestabilidad  do  los  átomos  fuera  una  simple  especulación,  y  sin 
embargo,  constituyo  la  más  razonable  explicación  de  los  fenómenos 
observados.  Según  la  teoría  eléctrica  do  la  materia  por  la  cual  un 
átomo  contieno  electros  dotados  do  rápidos  movimientos  inter-atómi- 
cos,  regidos  por  las  mismas  leyes  quo  rigen  á  los  astros  en  sus  mo¬ 
vimientos,  la  inestabilidad  do  la  matoria  debe  necesariamente  existir; 
no  debemos  admitir  en  la  actualidad  la  permanencia  y  eternidad  del 
átomo.  La  materia  puedo  probablcmonto  nacer  y  morir;  la  historia 
do  Un  átomo  tiene  analogías  con  la  do  un  sistema  solar.  En  la  teoría 
eléctrica  do  la  matoria,  la  combinación  do  los  electros  puedo  produ¬ 
cir  ol  agregado  eléctrico  llamado  átomo;  y  su  disociación  va  acompa¬ 
ñada  do  un  fenómeno  do  radio-actividad. >  (1) 

En  un  trabajo  muy  rocionto,  Sir.  Wilian  Crookes  llega  áanálo- 
ga  conclusión:  «La  fatal  disociación  do  los  átomos  dice,  parece  sor 
universal.  So  manifiesta  al  frotar  una  varilla  do  cristal,  cuando  bri¬ 
lla  el  sol,  cuando  so  quoma  un  cuerpo,  al  caer  la  lluvia,  y  por  iilti- 
mo,  al  estrollarso  las  olas  del  Occoáno.  Y  por  más  quo* la  focha  del 
aniquilamiento  del  Universo  no  puedo  precisarse,  debemos  do  hacer 
constar,  sin  embargo,  quo  ol  Universo  va  caminando  lentamente,  á 

(I)  Physical  Scciety,  lesióo  del  3  de  Junio  de  1903,  roemom  publicada  en  el  Chtmical 
AVw  de  19  de  Junio  de  1903,  párrafo  ag?. 
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la  niebla  informo  del  caos  primitivo.  En  aquél  día  ol  reloj  do  la 
eternidad  habrá  terminado  uncido.»  (1). 

Y  ahora,  reasumamos  lo  antoriormonto  dicho. 

El  detenido  análisis  quo  procedo  nos  ha  permitido  seguir  ol  átomo 
desdo  su  nacimiento  á  su  decadencia;  lo  hemos  visto  nacer,  evolucio¬ 
nar,  y  por  último,  dosaparocor.  Hemos  probido  al  quorer  conocer  su 
naturaleza,  quo  constituyo  un  depósito  colosal  do  energía  y  estaba 
probablcmonto  formado  do  onorgías  contlonsadas  susceptibles  do  di¬ 
sociarse  lontamonto. 

Ignoramos  soguramonto  la  naturaleza  y  ol  modo  do  accionar  do 
las  fuerzas  capaces  do  condensar  una  parto  del  étor  quo  llena  el 
Universo,  en  átomos  do  un  gas  como  ol  hidrógono  ó  ol  lieliono,  por 
ojomplo,  después  do  transformar  esto  gas  on  substancias  como  ol 
sodio,  ol  plomo,  ó  ol  oro;  poro  los  cambios  observados  ou  los  astros 
prueban  quo  las  fuerzas  capaces  do  producir  talos  cambios  oxiston, 
quo  han  obrado  on  ol  pasado  y  obran  todavía  on  la  actualidad.  En  ol 
sistema  dol  mundo  do  Laplace,  el  sol  y  las  ostrollas  so  consideran 
quo  fueron  al  principio  una  gran  nebulosa  en  ol  contro  do  la  cual  so 
formó  un  ojo  animado  do  un  moríraionto  do  rotación  y  dol  cual  se 
desprendieron  los  anillos  quo  formaron  la  Tierra  y  los  domas  plano- 
tas;  estas  masas  gaseosos  al  principio  so  enfriaron  progresivamonto, 
y  ol  espacio  primitivo  ocupado  por  la  nebulosa,  lo  ocupan  on  la 
actualidad  algunos  globos  quo  dan  vueltas  sobro  sí  mismos  y  alrede¬ 
dor  dol  sol.  Con  las  nuevas  ideas  sobro  la  composición  do  los  átomos, 
todo  induco  á  suponer  quo  so  han  formado  dol  mismo  modo  y  repre¬ 
sentan  á  pesar  do  su  poquoñoz  un  verdadero  sistoma  solar. 

Poro  nuestra  nebulosa,  como  todas  las  quo  brillan  on  ol  cielo,  de¬ 
bía  proceder  do  algo.  En  ol  estado  actual  do  la  ciencia  no  puedo  su¬ 
ponerse  más  quo  este  algo  sea  el  éter,  por  eso  todas  las  investiga¬ 
ciones  lo  consideran  como  el  elemento  primordial  del  Universo. 

En  él  nacen  y  mueren  los  mundos.  Ignoramos  como  so  pudo 
constituir  el  átomo  y  porque  so  desvanece  lontamonto;  pero  sabemos 
quo  análoga  evolución  so  verifica  on  los  mundos  quo  nos  rodean,  pues¬ 
to  quo  podemos  observarles  on  todas  las  fases  do  evolución,  desdo  ne¬ 
bulosa  hasta  astro  enfriado,  posando  por  los  solos  incanJoscontos  como 
ol  nuestro.  Las  transformaciones  dol  mundo  inorgánico  aparecen  aho¬ 
ra  tan  ciertas  como  la  do  los  orgánicos.  El  átomo  y  por  consiguionto 
la  matoria,  no  escapan  á  esta  loy  misteriosa  quo  haco  nacor,  crecer  y 
morir  los  innumerables  astros  quo  pueblan  ol  firmamento. 

Al  procurar  ontrovoer  los  orígenes  do  la  materia,  su  ovoluciou 
y  su  fin,  hemos  llegado  á  los  últimos  límites  do  la  soraicortoza  á  la 
quo  puedo  llegar  la  oioncia,  después  do  la  cual  no  existo  mas  quo 
tinieblas  y  desconocido. 

Nuestro  trabajo  ha  terminado.  Itoprosonta  la  síntesis  do  laborio¬ 
sas  investigaciones  perseguidas  duranto  largos  aflos.  Partiendo  do  la 

(I)  Chemical  New,  1 3  Junio  de  1903.  pifi  "  aSi  y  Revue  Scient ¡fique  de  3 a  de  Agoe- 
tode  1903. 
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ciencia  uono  aigiin  conocimionto  sooro  estas  partículas  y  que  son 
vordadoros  universos  do  una  estructura  oxtraordinnriaraonto  compli¬ 
cada,  lugar  do  fuerzas  cuya  intensidad  sobrepuja  ti  todas  las  doscu- 
biortas  hasta  ol  día.  Lo  qno  la  química  y  la  mecánica  creían  conocer 
mejor,  ora  realmente  lo  que  conocían  monos. 

En  estos  universos  atómicos  do  extraordinaria  pequenez,  ignora¬ 
dos  durante  tan  largo  tiempo  os  donde  debemos  buscar,  sin  duda, 
la  explicación  do  algunos  do  los  misterios  que  nos  rodean. 

Lo  infinitamente  pequeño  contieno  quizá  los  secretos  do  lo  infi¬ 
nitamente  grande. 

Gustavo  he  Bon. 


recurrir  á  vanas  nipotosis,  ai  penetrar  en  las  regiones  aosconociuas 
•do  la  ciencia,  no  es  posible  proceder  do  otro  modo. — El  papel  de  la 
hipótesh,  dice  M.  Poincaró,  es  tal  que  hasta  matemáticos  no  pueden 
pasar  sin  ella  lo  mismo  que  el  experimentador.  Hacer  hipótesis  y 
experiencias,  procurar  relacionarlas  por  generalizaciones  como  los 
Lechos  demostrados,  representan  los  tres  procesos  necesarios  para 
la  edificación  do  todos  nuestros  conocimientos. 

Que  las  hipótesis  shan  erróneas  poco  importa  si  son  útiles,  y  lo 
son  desdo  el  momento  que  son  objeto  do  investigaciones:  El  mérito 
de  una  teoría,  dice  M.  Duclntix,  no  es  que  sea  verdadera^  pues  estas 
no  existen;  es  el  que  sean  fecundas.  Muy  reciente  todavía  lo  qno  so 
creía  sabor  del  átomo  estaba  deducido  do  una  teoría  cuya  inoxatitud 
es  hoy  evidente  y,  sin  embargo,  fue  magnífica,  puesto  qno  por  ella 
so  han  constniido  los  edificios  do  la  mecánica  y  do  la  química.  La 
-ecuación  fundamental  do  la  dinámica  so  ha  'ostablcoido  apoyándose 
en  ol  principio  do  la  invariabilidnd  do  la  masa,  principio,  en  el  quo 
so  funda  todo  el  edificio  do  la  química. 

En  la  actualidad  sabemos  que  la  materia  considerada  como  esta¬ 
blo  no  lo  es  cu  realidad  y  quo  su  masa  no  puedo  sor  de  nn  volumen 
rigurosamente  invariable.  El  principio  considerado  como  absoluto 
no  ora  más  quo  una  ley  aproximada  como  lo  son  las  leyes  físicas 
cuando  so  llega  á  ciertos  límites;  poro  son  suficientemente  exactas 
para  nuestros  métodos  habituales  de  observación. 

La  ciencia  vivo  do  hechos,  poro  son  las  grandes  generaciones  las 
quo  los  producen.  Una  teoría  fundamental  no  puedo  modificarse  sin 
quo  los  investigaciones  científicas  cambien  do  repente.  Las  teorías 
do  Pastour  pueden  formularse  en  algunas  líneas,  poro  necesitaría- 
’mos  volúmenes  para  enunciar  ol  encadenamiento  do  los  hechos  des¬ 
cubiertos  y  las  revoluciones  quo  han  producido  en  medicina.  Quo 
80  consiguiera  probar  un  dia — (como  ya  so  hace)— quo  las  teorías  do 
Pastour  no  son  exactas,  importa  poco,  loa  hechos  descubiertos  serán 
siempre  ciertos. 

Lo  mismo  sucederá  en  ol  estudio  do  los  átomos.  Por  ol  solo  hecho 
quo  las  ideas  sobro  su  constitución  so  han  transformado,  las  doctrinas 
quo  servían  do  baso  á  partos  fundamentales  do  la  física,  do  la  quí¬ 
mica  y  do  la  mecánica,  cambiarán  también  lo  mismo  quo  la  direc- 
■ción  do  las  investigaciones. 

Nadie  podía  intentar  estudiar  ol  mundo  do  los  átomos  en  la  épo¬ 
ca  en  quo  so  les  creía  formados  do  partículas  elementales  simples* 
irreductibles,  inaccesibles  é  iudostructiblcs.  Hoy  sabemos  que  la 


Con  objeto  do  determinar,  tan  cuidadosamente  como  fuera  posi¬ 
ble,  las  relaciones  do  las  unidades  fotométricas  do  América,  Francia, 
Alemania  y  Gran  Bretaña,  so  hicieron  diversas  comparaciones  duran¬ 
te  los  últimos  años,  entro  las  unidades  do  intensidad  luminosa  (pie 
so  conservan  en  ol  Burean  of  Standards,  do  Washington,  en  Laho- 
ratiore  central  d*  electricité,  do  París,  dirigido  por  ^1.  P.  Janot,  en 
la  PliysiTcalisch-E echnische  Beichsanstait,  do  Berlín  y  en  ol  National 
Physical  Lahoratory,  do  Londres. 

La  unidad  luminosa  del  Burean  of  Standards  (bujía  do  esperma 
de  ballena,  quo  ardo  con  una  llama  do  45,5  mm.  do  altura)  ha  sido 
conservada  por  ol  intermedio  do  una  serio  do  lámparas  eléctricas  do 
incandescencia  cuyos  valores  fueron  determinados  en  función  del 
Hefner,  unidad  alemana. 

La  unidad  luminosa  del  Laboratoiro  central  d‘  electricité  es  la 
bujía  decimal,  vigésima  parto  del  patrón  definido  por  la  Conferen¬ 
cia  internacional  do  las  Unidades  do  188-1  y  quo  so  toma  como  0,101 
do  la  lámpara  Cárcel,  (quemando  42  gramos  do  aceito  do  colza  por 
hora  con  una  llama'  do  -44  mm.)  conformo  á  las  experiencias  do 
M.  Violle. 

So  sabe,  además,  quo  la  violle  es  la  intensidad  luminosa  do  un  cén- 
tímotro  cuadrado  do  platino  á  la  temperatura  do  solidificación  (1775 
C.)  normalmente  ála  superficie  del  platino;  os  el  único  patrón  foto- 
métrico  quo  ha  sido  definido  rigurosamente,  siendo  su  realización  in- 
dopondionto  do  las  condiciones  exteriores;  todas  las  lámparas  do  lla¬ 
ma,  por  ol  contrario,  son  muy  afectadas  por  la  presencia  del  gas  car¬ 
bónico  y  do  la  humedad  en  ol  aire,  así  como  por  las  variaciones  do 
la  presión  atmosférica. 

La  unidad  luminosa  do  la  Ph^Tikalisch-Fechnischo  Roichsanstalt 
está  dada  por  la  lámpara  Hofnor,  ardiendo  en  una  atmósfera  á  la 
presión  barométrica  normal  do  70  cm.  y  conteniendo  8,  8  litros  do 
vapor  do  agua  por  métro  cúbico. 
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La  unidad  luminosa  dol  National  Physical  Laboratory  ostá  dada 
por  la  lámpara  do  10  candles  do  Vornbu  Harcourt,  ardiendo  en  una 
atmósfora  á  la  prosión  barométrica  normal  do  7ü  cm,  y  contonioiido 
8  UlroH  do  vapor  do  agua  ])or  inotro  cúbied. 

Adornas  do  las  comparauionos  directas  do  las  lámparas  do  llama 
efectuadas  rccientomonto  on  los  laboratorios  nacionales  de  Europa, 
80  liicioroii  medidas  on  1000  y  1903  ontro  las  unidades  europeas  y 
amoricaiuis,  por  ol  intormodio  do  lámparas  eléctricas  do  filamento 
de  carbón  ciiidadosainoiito  estudiadas,  y  ol  resultado  do  todas  estas 
comparaciones  da  las  siguiontos  relaciones  cutre  las  unidadas  lumi¬ 
nosas  enumeradas  nntoriormonto. 

Con  corta  diforoncia  por  los  errores  de  experiencia,  la  unidad 
inglesa  tiono  ol  mismo  valor  quo  la  bujía  decimal:  ella  os  1,0  por 
100  menor  quo  la  bujía  patrón  do  los  Estados-Unidos  do  América, 
y  11  por  100  mayor  quo  la  unidad  Hofncr.- 

El  Buroau  of  Standards  ha  tomado  la  iniciativa  do  provocar  la 
unificación  do  las  medidas  luminosas  en  América  Inglaterra' y  Fran¬ 
cia,  y  con  esto  objeto,  ha  propuesto  reducir  su  unidad  luminosa  en 
1  ,G  por  100.  La  focha  fijada  para  esto  cambio  ha  sido  ol  1.®  do  Julio 

do  um. 

A  partir  do  esta  focha,  en- los  límites  do  precisión  necesarios  para 
las  nccosidados  do  la  practica  industrial,  so  podrán  utilizar  las  rela¬ 
ciones  siguiontcs:  '  ■ 

1  biijin  decimal=l  hujia  americana=l  bujía  inglena,  y  la  unidad 
liefner  será  considerada  como  igual  á  0‘9  do  esto  valor  común. 

El  Buroau  of  Standards,  do  América;  ol  National  Physical  La¬ 
boratory,  dé  Inglatorra,  y  ol  Laboratoiro  central  d‘  electricité,  so 
han  puesto  do  acuerdo  para  asegurar  la  constancia  de  esta  unidad 
luminosa  común. 

Por  iniciativa  dol  Comité  electrotécnico  francés,  y  después  del 
británico,  se  ha  propuesto  al  Comité  electrotécnico  internacional 
quo  á  la  unidad  luminosa  común  so  lo  llamo  bujía  internacional. 

(Del  Cosmos), 


CilCO 


SECROLOGIA 


Aunque  la  Ley  inmutable  quo  nos  rige  así  lo  requiere,  apena  dolora- 
mento  ol  ánimo  ver  desaparecer  en  estos  tiempos  de  entre  nosotros  tantos 
y  tantos  queridos  compañeros  do  aquellos  quo  en  sus  mejores  artos  fueron 
base  do  nuestra  bcuéfica  Asociación,  y  contribuyeron  con  sus  entusias¬ 
mos  y  personal  esfuerzo,  ul  logro  de  la  empresa  por  ellos  acariciada  y 
que  debía  reportar  á  numerosas  familias,  los  beneüjcios  que  hoy  so  tocan 
Do  nuevas  y  sensibles  pérdidas  de  esta  clase,  cumplimos  hoy  el  triste 
deber  de  dar  cuenta  á  nuestros  consocios  y  compañeros. 
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En  10  de  Abril  último  y  á  los  ól)  artos  de  edad,  dejó  de  oxistir  en  esta 
ciudad,  tras  prolongado  padecimiento,  el  Maquinista  mayor  do  primera 
clase  retirado  D,  Juan  Lleonnrt  y  Batllc.  Contaba  el  finado  desde  el  arto 
de  1859,  fecha  de  su  ingreso  en  la  Armada,  muy  buenos  servicios,  largas 
campanas  cn'nucstras  posesiones  de  Ultramar,  siempre  con  destino  en  bu¬ 
ques,  mereciendo,  en  tan  prolongado  periodo  de  tiempo,  la  consideración 
y  aprecio  do  Jefes  y  compañeros,  tanto  por  sus  condiciones  de  carácter, 
como  por  sus  recomendables  dotes  de  inteligencia  profesional;  obteniendo 
por  sucesivos  exámenes  de  oposición,  los  diferentes  empleos  de  su  carre¬ 
ra,  hasta  el  arto  de  1894,  en  <iue  por  su  mal  estado  de  salud  fué  baja  eu  el 
servicio  activo  y  obtuvo  su  retiro. 

Pertenecía  á  nuestra  Sociedad  desde  1875  y  en  varias  ocasiones  formó 
parte  de  su  Junta  Directiva,  cargos  quo  desempeñó  con  acierto  y  cre¬ 
ciente  entusiasmo,  dejándonos  como  otros  compañeros  recientemente  fa¬ 
llecidos  también,  gratos  recuerdos  de  su  paso  por  la  administración  y  go¬ 
bierno  de  la  misma. 


Falleció  también  el  22  de  Abril,  dejando  notable  vacio  entre  nosotros, 
el  que  filó  largos  artos  ¡lustrado  Maestro  Mayor  de  los  talleres  de  Maqui¬ 
naria  de  este  Arsenal  y  antiguo  alumno  de  la  primitiva  Escuela  de  Ma¬ 
quinistas  de  la  Armada,  D.  Antonio  Pedrero  y  Cabezas,  queso  hallaba  en 
situacción  de  retirado.  Su  personalidad  harto  conocida  por  la  inmensa 
mayoría  de  nuestros  comparteros,  no  necesita  de  nuestro  elogio  postumo, 
para  recordar  en  estos  momentos  las  recomendables  prendas  que  le 
adornaban. 

Era  nuestro  aprcciable  consocio,  sin  formar  parte  del  Cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas,  por  haberse  acogido  á  un  precepto  reglamentario  do  su  época, 
(lue  permitía  el  ingreso  como  efectivo,  á  los  socios  honorarios  que  por 
falta  de  personal  permanente  cu  la  localidad,  desempertaran  durante  cier¬ 
to  tiempo  cargos  activos  en  la  Junta  de  gobierno.  En  este  caso  so  ha  en¬ 
contrado  el  Sr.  Pedrero  que  en  los  primeros  artos  de  existencia  de  la  So¬ 
ciedad,  ocupó  y  desempertó  por  largos  periodos  de  tiempo,  diferentes  car¬ 
gos  con  la  actividad,  afecto  y  cariño  que  le  eran  propios  y  tanto  distin¬ 
guían  su  carácter. 

•  Hasta  su  fallecimiento,  continuó  como  socio  efectivo. 

Preciso  se  hace  dedicar  hoy  cariñoso  recuerdo  á  la  memoria  de  tan 
antiguos  y  queridos  compañeros,  asociándonos  muy  de  veras  al  intenso 
dolor  que  embarga  á  sus  desconsoladas  familias,  para  (luicues  deseamos 

toda  la  resignación  y  cristiana  conformidad,  que  nccesiuin  tan  rudos  y 

fatales  golpes  de  la  vida. 


LIGA  MARÍTIMA  ESPAÑOLA 


Bajo  la  Presidencia  del  Sr.  Sánchez  de  Toca,  con  ^istcncia  de  los  se¬ 
ñores  Saavedra,  Aurtón,  Mille,  Zubiria,  Satruslegul,  Noriega,  Torello,  Bo- 
nelli  Méndez  Alanls  y  Navarrete,  y  tomando,  ademas,  por  escriui 

cu  las  deliberaciones ‘los  Sres,  Ugarte,  Klcart  y  Charra, 

acaba  de  celebrai-  sesión  la  Junta  Central  de  esta  Asociación. 
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El  Secretario,  Sr.  Navarrctc,  diú  cuenta  del  estado  en  qno  so  encuen¬ 
tra  la  rcglanientación  do  la  Ley  do  Comunicaciones  ó  Industrias  Maríti¬ 
mas  y  de  los  trámites  (|UQ  so  realizan  para  su  cumplimiento,  y  do  las  reu¬ 
niones  celebradas  en  Múnaco,  con  motivo  de  la  inauguración  del  Musco 
Oceanográílco,  por  las  Comisiones  Internacionales  cncai'gndas  del  estudio 
occanográtlco  y  biológico  del  Atlántico  y  del  Mediterráneo. 

La  junta,  acordó,  facilitar  cuanto  pueda  el  cumplimiento  de  la  Ley; 
contribuir  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  ni  mejor  éxito  de  la  ges¬ 
tión  que  á  España  correspondo  é  interesa  en  la  labor  internacional  Inicia¬ 
da  en  Mónaco,  y  ocuparse  del  mismo  y  del  relacionado  con  la  organiza¬ 
ción  de  los  servicios  Mctcreológicos  en  España  en  el  próximo  Congreso 
para  el  Fomento  de  las  Ciencias  que  se  ha  do  celebrar  en  Valencia. 
Adoptó,  además,  la  .Tunta,  diversos  acuerdos,  evacuando  consultas  del 
Ministerio  de  Fomento  sobre  reconocimientos  de  buques,  con  motivo  de 
la  I^y  francesa  do  Í7  de  Abril  de  1U07,  y  resolviendo  moeiones  del  señor 
Ricart  sobro  las  prácticas  do  agregados  y  pilotos,  y  prqpuestos  do  la  Se¬ 
cretaría  encaminadas  al  dcsan'ollo  de  la  Enseñanza  Naval  Elemental  de 
la  naútica  para  Patrones  de  navegación  y  pesen  y  fogoneros  habilitados, 
y  á  la  concesión  de  premios  de  regatas. 

Quedó,  por  último,  la  Junta  enterada,  con  satisfacción,  de  la  constitu¬ 
ción  en  Barcelona  de  un  Sindicato  de  Fomento  Marítimo  aílliado  á  la 
Liga,  y  de  la  creación  de  nuevas  Juntas  en  Castellón  de  la  Pinna,  Vina- 
roz,  ilcnicarló,  Burriana  y  Pcñíscoln. 

Y,;  en  vista  de  haber  sido  provisto  por  el  Gobierno  el  cargo  de  Almi¬ 
rante  de  In  Armada,  acordó  saludar  al  nuevo  Almirante  Sr.  Viniegra,  en 
cuya  gerarípiía  sus  predecesores  habían  sido  patronos  y  socios  protecto¬ 
res  do  la  Liga.  Finalmente,  el  Sr.  Navnrrcle,  dió  cuenta  del  resultado  de 
las  elecciones  vcriílcadas  para  In  renovación  do  la  mitad  do  la  Junta  Cen¬ 
tral  correspondiente  ni  bienio  de  1910-11112,  mediante  el  cual  habián  ce¬ 
sado  en  la  misma  los  Sres.  Alzóla,  Abásolo  y  Aristcgulcta,  que  fueron 
nombrados  Socios  de  Mérito,  y  á  los  que  sustituían  los  Sres.  Madariaga, 
Chalbaud  y  Luánco. 


BIBLIOGRAFÍA 


Hemos  recibido  los  cuadernos  27,  28,  29  y  .^0  de  la  interesante  obra 
Crónica  de  la  Guerra  de  Africa,  ilustrados  con  profusión  de  grabados.  En 
los  dos  primeros  se  finaliza  In  narración  de  los  sucesos  ocurridos  en  Cata¬ 
luña,  publicándose  la  estadística  de  loa  detenidos,  muertos  y  heridos  que 
hubo  en  Barcelona  durante  la  revuelta,  continuándose  la  narración  de  las 
operaciones  en  el  Ulf  en  los  primeros  días  del  mes  de  Agosto,  servicios  ’ 
prestados  por  los  globos,  y  la  marina  de  guerra,  organización  del  ejército 
de  operaciones  y  ardides  empleados  por  los  rifeños.  En  los  dos  últimos  so 
continúa  ol  relato  de  los  hechos  ocurridos  en  los  comienzos  del  mes  do 
Agosto,  efectos  de  los  cañones  Sclineider,  situación  de  los  rifeños  juicios 
contradictorios  mandados  formar,  mcdldjis  tomadas  contra  los 'comer¬ 
ciantes  de  mala  ley,  escaramuzas  sostenidos,  llegada  de  corresponsales 
ingleses  y  americanos,  censura  del  proceder  seguido  por  varios  periodis¬ 
tas  franceses,  los  renegados,  caminos  que  conducen  á  Zcluán  etc. 
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Además  de  llevar  el  texto  ilustrado  con  multitud  de  fotograbados,  al 
cuaderno  29  acompaña  un  buen  plano  de  Mclilla  v  su  lerritorió  según  el 
tratado  18(K). 

Los  pedidos  de  dicha  obra  pueden  hacerse  ni  editor  Alberto  Martín, 
Consejo  de  Ciento  110,  Barcelona,  ó  en  las  librerías  y  centros  de  susorip- 
ciones . 


* 

,  *  ¡ti 

Tenemos  en  nuestro  poderlos  cuailernos  8,  9,  10  y  11  del  Atlas  Geo“ 
gráfico  Pedagógico  de  España,  en  los  (juc  respectivamente  se  describen 
las  provincias  de  Jaén,  Cuenca,  Tarragona  y  ^íurcia. 

Todos  los  mapas  están  trazados  por  el  ingeniero  D.  Benito  Cliías  Car- 
bó  y  otros  cartógrafos.  Las  cinco  hojas  que  forman  caiia  cuaderno,  son 
otros  tantos  mapas,  uno  tirado  á  nueve  tintas  con  los  nombres  completos 
do  las  poblaciones,  ríos,  montañas,  etc.  y  las  otras  cuatro  en  negro,  mar¬ 
cándose  en  ellas  las  situaciones  de  los  pueblos,  lincas  que  separan  los 
partidos  judiciales,  rios,  montañas,  carreteras,  ferrocarriles,  etc. 

El  estar  trazados  dichos  mapas  con  exactitud  é  ir  acompañndos  de  la 
escala  coiTcspondicnte,  acostumbra  á  la  persona  que  los  utiliza  á  ir  afi¬ 
cionándose  á  hacer  con  la  mayor  exactitud  los  trabajos  geográfleos. 

La  forma  en  que  están  hechos  permite  que  separadamente,  puedan 
estudiarse  los  sistemas  Orográfico  é  Hidrográfico  de  cada  provincia,  ca¬ 
rreteras  y  ferrocarriles,  división  judicial,  y  los  municipios  de  cada  parti¬ 
do,  para  lo  cual  también  lleva  cada  cuaderno  un  texto  explicativo. 

Cada  cuaderno  vale  cincuenta  céntimos  de  peseta,  y  á  los  que  ad¬ 
quieran  toda  la  colección,  para  lo  cual  so  acompaña  el  correspondiente 
cupón,  se  les  regalará  un  hermoso  mapa  de  España  y  Portugal,  tamaño 
75  por  100  y  escala  de  1  :  1.500,000. 

Ix)S  pedidos  pueden  hacerse  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Cien¬ 
to,  lio,  Barcelona,  y  en  los  librerías  y  centros  de  suscripciones. 


Tarjetas  Postales.— Notables  por  nwis  de  im  concepto  son  las  públi- 
cadas  por  la  cusa  editorial  de  Alberto  Martín  de  Barcelona,  reproducción 
do  todas  las  provincias  de  España,  por  medio  do  bien  estudiados  mapas 
en  distintos  colores,  con  el  escudo  de  todas  ellas,  esmerada  cartulina  tí 
impresión  y  en  las  cuales  con  toda  claridad  están  señalados  cuantos^  de¬ 
talles  de  importancia  son  dignos  de  ser  conocidos.  Por  la  ^‘an  utilidad 
que  dichos  tarjetas  tienen  para  la  enseñanzu  de  la  Geografía  descriptiva 
do  toda  la  peninsula  ibérica  é  islas  adyacentes,  reeomendamos  su  adqui¬ 
sición  á  nuestros  queridos  lectores,  seguros  de  (pie  han  de  ser  de  su 


'^*^Con  las  provincias  de  Almería,  Burgos,  Ciudad  Real,  Granada,  Gua- 
lalajarn,  Madrid,  Navarra  é  Islas  Canarias,  (juo  acabamos  de  recibir, 
:|ueda  completa  la  colección  do  España,  conqtuesta  de  51  tarjetas  que  se 
venden  al  precio  de  10  céntimos  una.  ,  r-  i 

Nos  dice  el  editor  (lUe  en  breve  pondrá  a  la  venta  una  eolceeiou  de 
l’ortugal,  compuesta  do  8  postales  y  so  venderán  al  mismo  precio  que  las 
ift  Rsimña  ó  sea  á  10  céntimos  una.  , 
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noos  DEL  CEITRO IHIITE  a  mESM 


So  acordó  por  unanimidad  hacer  constar  en  acta  el  más  profundo  sen* 
timicnto  por  el  fallecimiento  de  los  socios  do  pensión  fija  D.  Juan  Consto* 
la  y  D.  Juan  Llconnrt,  como  igualmente  del  socio  activo  D.  Antonio  Pe¬ 
drera. 

Poner  en  posesión  de  las  pensiones  que  Ies  correspondan,  á  las  viudas 
de  D.  Juan  Constela  y  D.  Juan  Llconart  y  huérfanos  do  D.  Antonio  Pe* 
drero. 

Se  acordó  la  devolución  del  capital  con  el  15  por  ciento  do  descuento, 
al  primer  Maquinista  retirado  D.  Francisco  Alcilkar,  á  solicitud  propia. 

So  nombró  Vicc-depositarlo  per  faticcimionto  del  que  dcsompcñalm 
este  cargo  anteriormente,  il  D.  Andrés  Femúndez. 


Enero  26  de  /9/0.— Relaciona  el  personal  que  pasará  en  la  excedencia 
la  revista  del  mes  próximo.  (D.  O.  núm.  30  pág.*  131). 

Idem  ídem. — Disponiendo  transbordo  del  cañonero  Murtln  A.  Pinzón 
al  cniccro  Cfftnluña,  el  Maquinista  Mayor  do  2.*  clase  D.  Antonio  Miltán. 
(D.  O.  nóra.  31  pilg.“  188). 

Idem  Ídem. — Ascendiendo  á  su  inmediato  empleo  al  tercer  Maquinista 
I).  Luis  Vizoso,  por  el  pase  á  la  situación  de  supernumerario  del  3.^  don 
Antonio  Paredes.  (D.  O.  núm.  21  pég.**  139). 

27  Ídem. — Disponiendo  que  el  tercer  Maquinista  de  la  Armada,  embar*  • 
cado  en  el  Oxado,  D.  Pelayo  G.*  Carroño,  trasborde  al  torpedero  número 
13,  en  relevo  del  do  Igual  empleo  D.  José  Campoy,  que  quedará  afecto  á 
la  Factoría  de  Cartagena;  y  que  el  de  igual  categoría  D.  Tomás  B.  Cáno¬ 
vas,  embarque  en  el  Osado  por  ser  el  más  antiguo  sin  cumplir  condiciones. 
(D.  O.  núm.  31  pag.®  139). 

Concediendo  cuatro  meses  de  Ucencia  por  enfermo  y  eomo 
nueva  prórroga,  ni  tercer  Maquinista  D.  Manuel  Uodríguez  Castañeda. 
(D.  O.  núm,  31  pág.*  139). 

Idem. — Disponiendo  so  concedan  0  meses  de  licencia  por  enfermo, 
y  como  segunda  prórroga,  al  tercer  Maquinista  D.  Enrique  Marco,  y  re¬ 
comienda  á  los  Comandantes  Generales  de  los  Apostaderos  y  Escuadra, 
la  conveniencia  de  que  nó  se  curacn  instancias  de  este  personal,  en  soli¬ 
citud  de  largas  Ucencias  ó  pases  á  situaciones  pasivas,  á  no  ser  que  les 
cansío  do  una  manera  cierta  la  necesidad  ó  conveniencia  de  ello.  (Diario 
Ofleial  número  21  página  MO). 

29  ídem. — Disponiendo  cause  baja  provisional  en  la  Armada,  por  ha- 
Ixir  cumplido  la  edad  reglamentaria  para  el  retiro  del  servicio,  el  primer 
Maquinista  D.  Marcial  Marro.  (D.  O,  núm.  33  pág.*  157). 

Idem  Dando  de  bjija  provisional  en  la  Armada,  por  hallarse  en 

el  último  periodo  de  demencia  paralítica  6  inútil  para  el  servicio  al  2.* 
Maquinista  D.  Jaime  Valls.  (D.  O.  núra  23  pág.*  157).  ’ 


Temá  • 
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.90  írfcm;— Disponiendo  cause  baja  di6nitivacn  la  Armada  por  habér¬ 
sele  concedido  el  retiro  del  servicio,  al  primer  Alaquinísta  D.  Luis  Herre¬ 
ra.  (D.  0.  núm.  25  pág."  Hiií). 

IdeiiK  ídem.— Promueve  á  su  inmediato  empleo,  por  retiro  del  servicio 
del  primer  Maquinista  D,  Marcial  Barro,  a!  3.«  D.  Rafael  Motilla,  (Diario 
OfiicinI  n.®  35  pág.*  ir>6). 

3Í  Ídem» — Ascendiendo  á  sus  inmediatos  empleos,  por  retiro  del  servi¬ 
cio  del  primer  Maquinista  D.  Luís  Ilerrcrn,  al  2.”  D.  Vicente  Lunccs  Lá¬ 
mela,  y  3.'’D.  Francisco  López  (tonzálcz.  (L),  0.  n."  2.5  pág.*  lOíJ). 

Idem  Idem. — Declarando  excedentes  forzosos,  á  los  primeros  Maqui¬ 
nistas  D.  Vicente  Lunnees  y  D.  Rafael  .Motilla.  (D.  0.  n.®  25  pág.*  ItlG). 

Idem  Ídem. — Ascendiendo  á  2."  Maquinista  al  3."  D.  Fernando  Perillo. 
(D.  O.  n*"  35  pág."  IGil) 

J."  i^córcro,— Concediendo  el  pase  a  la  situación  de  supernumerario, 
al  2,®  Maquinista  D.  Fernando  Perillo.  (D.  O.  núm.  25  pag.*  1G7) 

ó  ídem. — Disponiendo  que  el  Maquinista  Mayor  de  1.*  Clase  embarca¬ 
do  en  el  Proserpina,  D.  Robustinno  Vázquez,  trasborde  al  crucero  Rio  de 
la  Plata,  on  relevo  del  de  igual  empleo  I).  Juan  Carrero,  que  pasará  á 
embaroaren  el  Proserpina.  {D.  0.  núm.  28  pág.®  182) 

7  /dcm.— Se  destina  á  la  Juntado  pruebaj^de  Máquinas,  en  Ferrol,  al 
Maquinista  Jefe  D.  Manuel  Naves,  (D.  0.  n.®  32  pág.*  208). 

Idem  frfem.— Considera  comprendido  dentro  de  lo  (lue  preceptúa  el 
artículo  33  del  vigente  Reglamento  del  Cnerpo,  al  primer  Maiiuinista  don 
Joaquín  Galán,  que  solicita  continuar  sus  servicios  en  los  Arsenales. 
(D.  O.  n.®  32  pág.*  208). 

Idem  Idem. — Ascendiendo  á  su  inmediato  empleo  al  torcer  Maquinista 
D.  Antonio  Uernández  Güimo,  para  cubrir  vacante  producida  por  el  pase 
á  la  situación  de  supeniumcrario  dol  2.®  D.  Fernando  Pcrillc.  (D.  O.  nú¬ 
mero  32  pág."  109). 

8/dcm.— Disponiendo  cause  baja  provisional  en  el  seríelo  por  haber 
cumplido  la  edad  rcglamcntoria  para  el  retiro,  el  primer  Mnquiiil.sta  don 
Francisco  Alcázar.  (D.  0.  núm.  32  pág."  208). 

9  idem.—Sc  dispone  trasborde  del  Xurnaticia  ni  Xueva  España,  para. 


crónica  y  hallarse  inútil  para  el  servicio  de  la  Armada,  el  primer  Maqui¬ 
nista  D.  José  Fortúnez.  (D.  O.  n."  3ti  pág.“  2.U). 

Idem  /rfem.— Ascendiendo  á  sus  inmediatos  empleos  para  cubrir  va¬ 
cantes  reglamentarias  proiiucidas  en  el  Cuerpo  de  Maquinistas  por  la 
baja  provisional  del  1.®  D.  Josó  Fortúnez.  al  2.®D.  Nicolás  Marzoa  y  .1. 

D.  Felicíauo  Coll.  (l).  O.  n.®  3G  pág."  231).  •  .  .  ,  . 

19  fífcMi.— Concediendo  el  tercer  premio  de  constancia  ai  los  primeros 
Maquinistas  D.  Víctor  Blanco.  D.  Vieiorinno  Marcos.  D.  Marcial  Barro,  y 

D.  Germán  Martín.  (D.  0.  n.®  11  páginas  2;)l  j*  2oo).  i  r'  « 

/d«m  Ídcm.-Dlsponicndo  cause  baja  prov  sional  en  el  Cuerpo,  por 
haber  sido  declarado  inútil  para  el  servicio  do  la  Armada,  al  primci  Ma¬ 
quinista  D.  Enicsto  Tcijeíro.  (I).  O  ii.®  11  palg-  -oo),  _ 

24  Wem.— Relaciona  el  personal  de  Miujuinist^  que  debe  pasar  la  re¬ 
vista  del  mes  próximo  cu  la  c.xccdencia.  (D.  O.  ii.  1 1  pág.  -/  Je.  , 

Idem  ídem. — Reclamando  con  urgencia  actas  de  clasillcacion  del 
pereonal  que  se  cita,  para  no  retrasaren  su  día  sus  respectivos  ascensos 
(D.  O.  n.® -11  pág.  279). 


500  bolktIn  del  círculo 


Idem  ídém. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfenno  para  San 
Femando  y  Jerez,  al  primer  Maqulnisto  D,  Manuel  llozano,  y  nombrando 
para  relevarlo,  al  de  i'iifuttl  cnij)leo  Ü.  José  Dopico  que  debe  ser  pasapor* 
lado  con  la  mayor  urgencia.  (D.  O.  n.®  14  pá/^."  279). 

Idem  ídem. — Disponiendo  cose  en  la  situación  de  excedencia  forzosa  y 
vuelva  al  servicio  activo,  el  primor  Maquinista  D.  Víctor  Blanco;  y  que  el 
do  igual  empleo  D.  Manuel  L.  Otero,  pase  á  dicha  situación.  (D.  O.  n.®  45 
pág.®  280). 

25  ídem.— Accediendo  ú  lo  solicitado  por  el  primer  Maquinista  D.  Ri¬ 
cardo  Saulés,  en  st’iplica  do  que  se  lo  conceda  la  separación  como  alumno 
do  la  Escuela  del  Cuerpo.  (D,  O.  n.®  45  pAg.“  280). 

Idem  ídem.— Concediendo  la  separación  del  servicio  por  haberla  soli¬ 
citado  voluntariamente,  al  tercer  Maquinista  D,  Manuel  Rodríguez  Fio- 
rez.  (D.  O.  n."  45  pAg.“  287). 

Idem  ídem.— Concediendo  la  cruz  do  pinta  del  mérito  naval,  pensiona¬ 
da  con  7'50  pesetas,  al  2,"  Maquinista  D.  Francisco  Rebollo,  por  ios  méri¬ 
tos  contraídos  con  motivo  do  la  explosión  de  la  caldera  nótncm  8  dcl 
Marqitéit  dtí  la  Victoria.  (D.  O.  n.”  IG  pdg.“  297.) 

26*  ídem.— Clasifica  haber  de  retiro  del  primer  Maquinista  D.  Marcial 
Barro.  (D.  O.  n."  47  póg.“  304). 

28  ídem—  Concede  dos  meses  de  licencia  reglamentaria,  ni  Maquinista 
mayor  de  l.“  clase  D.  Pedro  Lesta.  (0.  O.  n.®  48  pág.*  307). 

/dem  ídí/m.— Disponiendo  ceso  en  la  situación  de  excedencia  forzosa  y 
paso  destinado  al  E.  M.  C.,  el  Maqtiiulsta  Mayor  de  1.^  D.  Gerónimo  Po¬ 
zuelo.  (D.  O.  n.®  49  póg.*  32G). 

Idem  ídfim.— Autoriza  para  pasar  en  la  Corto,  la  revista  dcl  mes  do 
Marzo  próximo,  ni  tercer  MaquinisUi  de  la  Armada,  D.  Manuel  Rodríguez 
Castañeda.  (D.  O.  n."  50  pág."  330). 

S  J/Virro.— Concediendo  el  paso  ó  la  situación  de  supernumerario,  al 
tercer  Maquinista  D.  Modesto  do  la  Uz  Feruóndez.  (D.  O.  n.®  55  pág.  355). 

/2  Idem. — Desestimando  instancia  del  primer  Maquinista  D.  Dionisio 
Ollor,  por  no  eucontraiv  fundamento  para  la  concesión  do  la  gracia  quo 
solicita.  ÍD.  O.  nv'im.  59  póg.  370). 

i2  Idem. — Disponiendo  que  el  primer  Maquinista  do  la  Armada,  don 
Pascual  Gómez  Vila.  embarque  en  el  cañonero  Hernán  Cortés^  en  relevo 
do  D.  Josó  Llamas  García,  que  será  pasaportado  para  el  Apostadero  de 
Cádiz.  (D.  O.  núni.  00  pág.  377). 

Idem  /dcm.— Disponiendo  sea  baja  definitiva  en  la  Armada,  el  pri¬ 
mer  Maquinista  1).  Marcial  Barro.  (0.  O.  núm.  GO  pág.  377). 

16  Desestimando  instancia  del  2.®  Maquinista  retirado  D.  An¬ 

tonio  Bolado,  en  la  cual  solicitaba  mejora  de  retiro.  (D.  O.  n,  62  pág.  386) 

21  /ííem  — Autoriza  al  Maquinista  Jefe  D.  Manuel  Naves  Sarmiento, 
para  (¡uo  su  residencia  oficial  sea  el  Apostadero  do  Cartagena;  entendién¬ 
dose  que  deberá  preseutarso  en  cualquier  otro  Apostadero,  siempre  quo 
lo  exijan  las  necesidades  del  servicio,  y  lo  estime  necesario  el  Inspector 
do  la  Comisión  do  pruebas  do  máquinas  do  buques.  (D.  O.  n.  05  pág,  403). 

Idem  7(rí«m.— Disponiendo  so  remita  al  E.  M.  C.  relación  do  los  pri¬ 
meros  Maquinistas  que  hayan  cursado  en  la  Escuela  del  Cuerpo  los  estu¬ 
dios  para  Maqulnisuis  Mayores  do  2.”  clase,  con  expresión  del  tiempo  de 
condiciones  en  su  actual  empleo.  (D.  O.  núm,  05  pág.  403). 


I  N  G  RESOS 


Por  108  cliotfls  do  socios,  deducido  el  15  por 

cíenlo . . . ' . 

Importe  de  ese  15  por  ciento . . . . 

Por  iiulGiiini/incidn  del  capital  facilitado  como 

auxilio  á  los  socios . 

Por  reinteiíro  de  una  parto  dcl  capital  facili¬ 
tado  á  los  f  ocios . . . . 

Por  indemnización  para  la  impresión  del  Poletín. 
Por  la  renta  do  los  valores  que  la  Sociedad  tiene 
depositados  en  el  Banco  do  España  en  la  Co 

rufia . . . 

Por  id.  do  los  id.  dopo-sitados  en  Caja . 

Por  reintegro  do  la  indemnización  por  j)erjuicios 
do  demora  en  la  entrega  del  capital  ni  ex-socio 
D.  Luis  Herrera,  y  quo  e.slo  devuelvo  volun¬ 
tariamente . . 

Por  perjuicio  do  demora  en  la  cuota  do  un  socio. 
Por  transferencia  de  BolGtiue.s  y  un  Ueglamento. 
Por  reintegro  al  fondo  do  viudas  do  lu  extracción 
del  primor  trimestre . . 


Sitvut . 

Existencia  en  1.*’  de  Abril. 

TOTAL . 

G  A  S  X  O  S 


Por  104  pensiones  á  viudas  y  huórfanos  de  socios 
fallecidos 

Por  consumo  de  energía  eléctrica  durante  lo.s 
meses  do  Idnrzo,  Abril,  y  Mayo  ilUimos. . . . . . 

Por  la  impresión  del  Boletín  niim.  130 . 

Por  giros . 


En  gastos  do  Secretaría  y  Contaduría.. . 

Alquiler  do  la  Casa-Societlad  durante  ol  l.r¡mostre. 
Sueldo  al  Conserje  duranlo  ol  mismo. ........ 

Gratiílcación  trimestral  al  Cartero . 

Idem  al  vigilante  nocturno . 

Por  devolución  del  capital  Ci  un  socio  quo  so  dió 

do  baja . . . 

Por  devolución  al  fondo  de  viudas  de  la  extrae 
ción  bocha  ol  primer  triineslre . . . . . . 
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Por  auxilios  á  varios  socios . . . 

Por  doreciios  do  custodia  del  capital  depositado 

en  ol  Banco . . .  •  •  - 

Por  ol  segundo  lomo  del  apéndice  al  Dicciona¬ 
rio  Enciclopédico . - . 

Por  giros . . . . 

Por  una  tira  de  zinc  perforada  para  el  escritorio. 
Por  oncuadoimar  un  libro . 

Suma . 

BESUBSEN 

Ingresos . 

Gastos . 

Diferencia  por  capítulos  para  ule  Julio. 
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Capital  que  posee  la  Soeiedail  en  el  día  de  la  lecha. 
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En  títulos  do  la  Deuda  interior,. . 

Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 
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En  títulos  do  la  Deuda  interior . 

El  Ferrol,  30  do  Junio  do  1910. 

El  Presidente, 

ROMÁN  REY 
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El  Contador, 

EXUÍQUE  LAPIQUE 
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